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80a. SESION PLENARJA

Celebrada en Flushing M I?adow, Nue2ia York,
el martes 16 de septiembre de 1947, a las 11 horas

Presidente Provisional: Sr. O. ARANHA (Brasil).

l. Apertura del segundo período de sesiones

El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
inglés): Declaro abierto el segundo período de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones
Unidas.

El mundo aguardaba este período de sesiones
con ansiedad. Nosotros, que somos directamente
responsables de la solución de los problemas inter­
nacionales también hemos sentido que esta reu­
nión era necesaria para disipar los recelos y
perplejidades que reinan en el mundo y que
nosotros compartimos como particulares y como
representantes de nuestros pueblos.

La verdad es que las Naciones Unidas han
podido hacer muy poco desde el último período de
sesiones de la Asamblea General. Enconsecuen­
cia, nuestra tarea es actualmente una tarea de
definición. El programa contiene un gran número
de temas, pero todos ellos se relacionan con la
cuestión de si el camino elegido ha de conducir
a la paz o a un conflicto..Nuestro verdadero pro­
grama es un programa moral. Nuestro pacto no
es sólo un pacto entre naciones, sino un pacto que
implica el destino de las naciones. Es aquí donde
el mundo organizará la paz o apresurará el
comienzo. de la guerra. El momento es crítico,
como lo son todos los momentos 11 enos de duda
y de desilusión.

Han transcurrido más de dos años desde el fin
de la guerra, pero todavía no hemos logrado una
paz verdadera. Los grandes conflictos son seguí­
dos inevitablemente por una era de reconciliación.
Como la enfermedad acentúa por contraste las
ventajas de la salud, la guerra aporta un solo
beneficio, cuando aprendemos a odiarla y a amar
más la paz. De la guerra nace un combate espi­
ritual y el destino pierde a quienes se niegan a
aprender con la experiencia de la tempestad. Sin
embargo, la voluntad debe continuar siendo
humana, so pena de contradecir la vida en todo
lo que le es esencial al negar su propia existencia.

El mundo totalitario se hundió porque tuvo la
osadía de afrentar la libertad de la conciencia

humana. Las conquistas espirituales no pueden ser
alteradas por la fuerza material, Puesto que la
guerra pasada fué de todos los pueblos y hasta de
todas las criaturas, ya que nadie pudo librarse de
sus efectos, los fundamentos de la paz que ha de
sobrevenir habrán de descansar sobre un acuerdo
universal.

Nosotros comprendemos que este acuerdo no
puede ser logrado en un día, ni siquiera como una
consecuencia inmediata de la cesación de las
hostilidades. Sin embargo, sería absurdo negar
que no se ha aprovechado bien el tiempo para
consolidar las aspiraciones pacíficas y las necesi­
dades de los pueblos. Las adquisiciones pacíficas
son lentas, como toda obra destinada a perdurar.
Sin embargo, ningún retraso puede justificarse.

A fin de mantener la paz cuando los pueblos
están volviendo a creer en la guerra, esta Orga­
nización debe superar ciertas dificultades momen­
táneas, del mismo modo que S\lS Miembros logra­
ron la victoria cuando la derrota parecía inmi­
nente, Debemos creer en el poder superior de
la razón y la inteligencia de los pueblos y de sus
Gobiernos, después de esta experiencia de la que
tenemos que sacm' enseñanzas, si no deseamos
perecer. Esta Organización se propone realizar la
paz mediante la conciliación de las responsabili­
dades comunes de los vencedores y la subordina­
ción, consciente y justa, ele los vencidos a un
orden internacional creado por la Carta de las
Naciones' Unidas.

N uestro propósito aquí es aprovechar la expe­
riencia adquirida y evitar los errores y el mal, a
fin de faciliLar pacíficamente el mejoramiento
moral y material de todos los pueblos. Esta tarea
será imposible si nos negamos a deducir las ense­
ñanzas de la última guerra, aun más que de todas
las anteriores, y si no tomamos la decisión de
proscribir este flagelo de la vida de los pueblos.

N o basta con proscribir el uso de armas tales
como el gas, las bombas atómicas y los medios de
destrucción en masa. Debemos condenar no sólo
las armas, sino el pensamiento mismo de la
guerra, junto con toda idea de poner las con-
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quistas pacíficas de la ci('l1cia al servicio ,de' la paz no ha logrado permanencia todavía. La vida, :1,

guerra y la destruccit>1l, en ve? ie hac(.~rlas servir sin Cl1.1bm'go, es una ser\e continua de dominu.. r
al bienestar d(~ los pueblos, El advenitliiento de la ciones; la coexistencia es una necesidad creciente; I

raZÓ1\ significará el advenimiento de hi paz; la paz la libertad. una condición inevitable; la democra..
',10 pUt:'eie bas~\rse ,en la Í1.1er2a sino en las ideas. cia. un imECtativo., cultural y civilizador. El i

pue$to que son las ideas las que han. 'llevado al lnt.tlldo"lUejoni sin cesar y h~\ de conti1lt~ar hacién.. !
empleo de las armas. dolo. Seguramente la paz na de Sttrglr de esta li"

Elll1undo que deseamos preservar es un ,mundo misma condición de evolttci6n material y moral.¡ ',.
basado en la persnación, Este poderoso inst~'u- ,Admito, sin' enlbargo, que puec.1e sufl'ir impedr.. ~..".'.'
mento ha ¡:erni.H\do la armonía entre las razas, ha 'mentos y que pucde, por consiguiente, sel' retal'- },
facilitudo las relaciones cordiales entre personas dada. La función de las Naciones Unidas no es ~~t·.·
de religiones difel'tntes, ha hecho universales la ,sólo impedir, tales impedimentos, sino también 1,;

ciencia y el arte, ha coordinado los intereses y ha promover la coherencia y cooperación necesarias i·'
abieí'to infinitas posibmdades por medio de la para la comttnidad mundial. I·ji
civilización y la cultura para la vida en ,común de ' l1n este tnomcnto hay pueblos victol'iosos yI"j
lt\s pCl'!)Ql1as y los ptlebloiS en un porvcnir que pUl'blo~ vencidos, pcro a CUS'i. todos los agobi.a la I1 i.~'..··.~··
habrá de ser cl de toda la hut1.1anidad. " pobreza yel temor. La paz, en las regiones ocu- .

No podemos pcrdcr esta oportunidad. Con padas, no es más que una condición militar, al j\
nuestra obra ocurre 10 mismo que con tóaas las 'paso;' que. en los paises ocupantes, está embat- i.~
rcalizaciones de la humanidad: se nccesita más gada por las restricciones y la amenaza de gran- ¡j
paciencia, más prudencia y más constancia para des fuerzas militat·cs que aun no han sido liccn"¡ o~
rematmlas que para iniciarlas. . . ciadas. En el orden económico, la vida de Europa i"~

Tal es la tarea de esta Asamblea. Los cont11ctos es Ut:la tra~~dia, y en el or~en l11iJita~, una perpe"IIv:~
que caJ'Ucterizan a este período postérior a la tua tncerttdumbr\,:, En Asta, el flUJO de sangre;
guerra, pueden y deben ser decidi.dos por ideas, producido 1)01' la guerra n"n no ha menguado. ¡";
jamás por la fuerza de las armas. No podemos Sólo Alnérica continúa siendo el continente de ¡l
.creer e,n ttr~ mundo de pu.cblos suicidas. ~l pro- la paz. I
blema, 'por lo tanto, en este momento, consiste. en Sin embm go, 'las fuerzas 'políticas no son las I
inspirar a todos los pueplos y a todos los hombres únicas que han de decidir d porvcnir del mundo. I

,. de todas las regiones del l11undo una con&~nza No creo, por d~rto, que el mundo del porvenir 1"

· total en nuestra Organización. Sólo así podi"emOs tendrá como cimientos las fuerzas militares 'de los I
· impedir que se armen pv 'a la guena y educarlos Estados. Estarnos convencidos de que otros fac- ¡

para la concordia y la p~¡z. tores, económicos, sociales y culturales, han de
Este es el propósito de las Naciones Unidas y predominar a~ fin. Ni las alianzas, ni las coali- '

la razón de su existencia. Pa.ra eso estamos reu- cionr's han de seguir- siendo la clave del equilibrio I
nidos aquí hoy. Nunca, en d curso de la historia, eUl'opeo o mundial. No habrá más naciones "autó·.,
se .habían rcunido tantas fuerzas materiales y matas". El mundo de hoyes más prudente y más \1
éspiritúales consagradas a una misión de tanta positivista, más ilustrado y más dueño de sus I .
magnitud. Nuesb'a finalidad 110 es mantener la destinos. i '
paz por medio del equilibrio político, sino promo- Es cierto que esta concicnci~ no está igualmente 1
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'v,'er todas las medi?as y adoptar todas las inicia- desarrollada en todas partes y entre todos los
ttVas capttces 'de eVItar que se recurra a la guet'ra pucbles.Por lo tanto, la obra de las Naciones 1 '

para resolver los problemas y para gobel'nar la Unidas debcl'á baSal"Se cada vez más en los pl'in, 1;
vida misma de la humanidad. Esta no es mera.. cipios en que se inspiran los pueblos, así como en \ ::
mente una organización política. No es un sit"l1ple la eonciencia de los hombres, y en la confianza en
:pacto entre las naciones, sino una enlpresa del esta institución y (.'n los principios y pl'Opósitos deI0.'.;

espíritu y el sentimiento humanos. T)e aquíema- nuestra> Carta. .1
nan enseñanzas, exposicIones de doctll'ina y, sobre Puede argitirse que hay regiones inaccesibles n1
'~odo, fe en que los pueblos puedan llegar a cono- estas ideas. La. l1aturale~m de los plteblos puede j
cerse y a confiar unos en. otl'os en la. plena cot11para1'!.~ no las capas geológicas. No hay forma- ,~l
inteligencia de su destino comt\n. ciones tan duras que no pued~n setO penetradas.'.~
. Aquí los pueblos h'¿t<.'n sus dudns,dif-:,'l'encias y pOtO las máquinas modernas creadas por el hO¡U"l"~

conflictos paro. tratar de enconh'ar ~~) solución, bre, capaces de perforar el granito más duro cOllK~
Casi· todos estos problemas son anti<ittísimos y mayor fadlidttd que la experimentada' P01" nttt~s·l~

aparentemente insolubles, alguhos otros son el tl'OS ~nte.pasados ~n la constrtlCció.• n de' cat'r€t~ras'~l.•.. '·
rcsultado de la complejidad creciente de los pro- Las ldeas son mas poderosas que las máqumaS'j"
blen~ns ecol1t>111icos y sociales de he)y. La resistencia mm'al es aún mayor que la resisten';'

NG sé de ningún llamamiento más importante da m41terial, pero la inteHgel1cia humana y la(~
hecho'a br prudencia y a la inteligencia humanas necesidad clue tienen los hombres de coexistir¡;~
y a la buena. yo1tmtad de los gobip.~nos y pueblos pacHi.cmnentc es todavia n1ayor. Estas fUerzasJ~
del mundo. Stn embm',go) elllama.a~ento tiel\C que que son ciertamente las mayores que existen {:n el
ser escuchado para que el mundo noperezctt. ll\1.mdo, hnbl"ún de superar con el tiempo todos los·

Estoy convencido de que la razól1, que domina obstáculos, todas las batreras y todas 1M resiso
ya una" gran parte del mundo, faei1ita~i finalmente tencias, y habrán de prOd\1cir la reconciliacibn de'

· 'las tareas de la paz. Llcgat'á 1.111 tiempo en que las exigencias materiales y tnorales de los pv.cblos.
las Tcsistencias 'cesttráa ynucvas concepciones Es de supone!' q,ue los 'pí:6ximo~ 10 años
surgirá.n de esta Organización) que podrán conw habrán. de se!' un perIOdo (1:- dudas (~ inse&tUridad.
c:ilith- los ,antngonisn'lo$ existentos entre ciertos Serf ~1 una era inevit.able df.: convalecencia. después
pueblos. . ' de ~a mús gtavc de las ~pidetnias. Podd), parecer

No hay conflict\JS eternos en la expet'iencia que laenferllied~d está art'aigada perl'11aUclltc·
ht.tltlann. La guerra u() puede $(11" permanente y la mente en el organismo y que la tnejoría es impo'
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sible. I ..a vida moral parecerá dectin,ar y las fuer­
zas espirituales del hombre par('.~cerall confusas y
(íébil~s. Una atm,6sfera de desilusi6n minará la
fe y la esperan~a de los seres humanos y 1~ ener­
gía de 105 pueblos. ~odos los males) ll1~ter1ales y
morales) se agraval'an y la fuerza Vital de la
humanidad será pl'csa de ellos. "

Pero esta 01'gauización ha surgido pl'ccisa..
mente del conocimiento de que esos males y de
que tal catástrofe deben ser superados.

La idea de la paz llofué .dert'otada en los
('~~mpos de ba~alla, ni podrá ser debilitada en
nuestros conseJos.

La resistencia a una plena COl1\11rellsi{m de la
nec~3idad dc que haya ~az reside sólo (~n los
procedimientos y los 111ctodos que se l~all de
emplear para lograrla. Nuestra tarea constste en
conciliar estas distintas actitudes respecto' al obje­
tivo común) ya aceptado por todos nosotros.

Todos deseamos la paz. Pel'O no existc más que
un camino qt1~ conduzca a ella, y e~ e~ qu.e todos
debemos segtur. La paz es ",na e mdlvlSlble. El
trabajo comenzado en San ~ra~ci~co debe. cul..
minar en Nueva York, aqUl, en las NaCiones
Unidas, Para nosotros no hay dilet}m ni posibili­
dad de escoger.

Nuestra misión es clara e irrefutable. El
mundo) cuyos representantes están l-ettnidos aquí,
sólO' puede encontrarse dividido por la falta de
comprensión entre los hombres, pOlO los errores
de los Gobiernos o por nuestra incapacidad para
hacer lo que el mundo espera de nosotros. La
humanidad ha ter..~Udo siempre, natural e históri­
camente, hacia la unidad y la solidaridad.

Esta es) pues, ,h tarea que tenemos que empren­
der. Debemos proseguida co.n una plena com..
prensión de las responsabilidades que ella implica
y con una determi'nación nacida del deseo de .
sobrevivir. I • '.

Al abandonar la Presidencia, q..te he tenido el
honor dc ocupar en virtud de ttll voto casi ttllá..
nitl.1e, de las Naciónes Unidas, deseo reafirmar
ante Vds., junto con mi gratitud por la confianza
que Vds. se han servido dispcnsanne» mi fe en .
esta Organización y en [\US principios. También
deseo que Vds. queden convencidos de que las
naciones que fraten de actuar fUera de las Nacio­
nes Unidas estarán actuandomá's en pro de la
guerm que en pro de la paz.

Tengo ahora el honor de pl'esenta1"1es al SeñOI"
Williélm O'Dwyer, Alcalde de la ciudad dc Nueva
York. Me es gl'ato, en esta ocasión, ser el porta­
voz de todos Vds.al dar las gracias al señor
O'bwyer por la ayuda que se ha servido prestar­
nos 'C11 la solución de los numerosos problemas
l''Clacionados con la. instalación de las Naciones .

! Unidas en Nueva York. Con elll'layor Í11terés se
ha or~upado de toclos les problemas que le han
sido s0111etidos. En verdad, sin, su .pl'ofttndo
illte!'é~, personal en nUestro tl'abajo, no lw.br!a11)0~ .
podido resolver algunas de nuestl'as mayo~es difi..
cultades'. Saludamos en él a un sincero y devoto
amigo de las Naciones Unidas,

ción¡ dal' la bienvenida atas Nadol1cs Unidas en '
nombre de la 'dudad de Ntteva York. En pocas
palabras deseo hacet'les sentir la inmensa buena
voluntad con que son considm'aclas las Naciones
Unidas en este país) del cual funlla parte nuestra
ciudad. Es un sentimiento tan' pr0fundo y tan
fuerte) que la superficie puede en l1tucho$ casos
ocultar su fuerza.

'Nosotros l los am,ericanos de los Estados tTni...
dos) apreciamos el valor del espiritu dc los
ini"'ia<1orcs. Ese espíritu 110 lucha hoy pOl' sobre­
vivir en medio de las' fucrza's de la nattl'ralcza)
sino en medio ele las fuerzas primitivas de las
rc1aciones humanas y:su csfiterzo ,.despte,rt.t un
eCo muy proft1l1do en 11ttcstl'O pueblo.

Los creadores de nuestro país, Wási1illgton,
Fl'anklill, Jeffersoll Madison,' que trazaron las
normas fundamentaíes de nuesfra civilización, nos ,
legaron conceptos que p1'('pararon el adve~~h~lrento
de las Naciones Unidas. Nos legaror. d concepto
ele la dignidad inherente al hombre, el de la
fraternidad natural entre todos los hombres, sea
cu~l fuere su clase y su raza) y el del derecho de
las pequeñas naciones .. a vivir en paz, con honor
y con seguridad al lado de sus graneles vecinos.

Estos,conceptos, que permanecen intacto'\ en la
gran masa del pueblo de nuestro país, forman la
base de la Carta de las Naciones Unidas.

Aqbellos de 1l0sott'os que hctnos pasadó por dos .
guerras, y que hemos visto, después de C'.:.tda una
de ellas, cómo nos hemos olvidado de extinguir
los focos de inc<mdio capaces de .originar una'
nueva conflagración) sentimos más que cualquier
otm generación, la urgench de encontrar nna
solución que asegure la paz; Ninguna otra genera­
ción pagó un precio tan alto como el que pagamos
nosotros pOI' los erl,ores diplomáticos que prece...
dieron a esas dos guerras mundiales. Ninguna,
otra generación ha pa~ado un precio tan,elevádo .
en sangre y en sufrimientos. Ninguna otra .gene" .
ración ha visto arrasadas tantas realizaciones
humanas, Ning'ltna otrr generación ,ha vivido con
tanto temor (le' asistir al fin del mundo que
nosotros conocemos.

Tan daramente percibimos esa urgencia, que,
sentitnos una impaciencia apasionada pOl' ver
fructificar los esfuerzos de Vds. en un mundo
seguro y 'racional) y que ofrezca a todos los
habitantes de la ti<.~l·ra incentivos de vida más
11obles. Nuestra vehemencia nos hace' ser im.pa..
cientes e inquietos) y a veces cll.Wl'biá nuestl'a
visión, pero, en el fondo de nuestros corazOnes) .
sabemos que .las Nacioncs Unidas son la mejor
esperanza' de la l1uinallidad en el l11Ul1do pertur- .
bado de hoy, y que del éxito que. Vds. tengan
depende el porven;r cle cada uno de.. nosotros,

Estoy orgulloso de qUí\" la,' dudad de. Nueva
YOI-k teOr;'1\ el pdvilegio. de .acoge1' a la: noble
t~mpresa 'de las Nadol1t~s Unidas, Yo deaearía que
el ámbito .de este hogar de Vds, fuera menos
t'estringido de 10 que es, a causa de las inevitables
limitaciones geográficas, de tlt1estra ciudad. Pero,.
dentro dc eSas limitaciones, no hay problema rela­
cionado con la seguridad, la comodidad y la con..

¡ . . " venienda de Vds. que yo no c.onsidere ~omo un,
¡ 2. DiBcurso del Alcalde de la' Ciudad de problema mío, Nosotros (I~timamQs' como un"
¡ Nuevl\ York honor tencdos como huéspedes, y queremos oft'e,,:
! . "., cedcs toda la ayuda que podatlloS sU111,lnistrarles,I Sr. ,Wi11iam OIDwYi.tk (Alcalde de lá. ciudad' para permitirles realizar con comodidad su impor.. ­
i de Nueva YÓ1'k) (tfad1~cido del'i1tglés):' Es. para ' ta~lte tarea. Confío el1 qt1e 10s ar:quitectos .de Vds.Li un gran honor, un motivo de honda satlsfllc-' ./' nuestros urbanistas atll1Ílrán sus esfuel'llos 'Pare ;



que el hogar permanente de las Naciones Unidas
sea algo verdaderamente único, como instrumento
de trabajo y como obra de arte. Mis colaboJ;'QM
dores y yo nos sentiremos orgullosos, de prestar
nuestra ayuda para hacer de las Naciones Unidas
una realidad permanente y duradera.

Que Dios les bendiga y guíe sus pasos.

3. Nombramiento de la Comisión de Verifi.
cación de Poderes

El PRESIDENTE Pn.OVISIONAL (trad~ecido di:l
inglés).· En conformidad con el artículo 23 del
reglamento, deberá establecerse una Comisión de
Verificación de Poderes al comienzo de cada
periodo de sesiones. La Comisión debe compo­
nerse de nueve miembros, mImbrados por la
Asamblea General por recomendación del Presi­
dente.

Propongo, por lo tanto, que la Comisión: esté l
compuesta de los siguientes miembros: Checo.. II!~~
eslovaquia, Chile, Honduras, Irán, Noruega,
Nueva Z'jlandia, Polonia, el Reino Unido y Siam. ~,
En vista de que no se presentan objeciones, 1,1

queda aprobada la proposición.
Las credenciales serán entregadas a la Comi- I

sión v ésta informará, 10 más pronto posible esta
tarde: a la Asamblea General reunida en sesión
plenaria.

VI:lmos a levantar esta sesión. Volveremos a
reu!'!irnos a las 14.30 horas de hoy, para examinar,
el informe de la Comisión de Verificación de >

Poderes. Procederemos entonces a elegir al Pre­
sidente y a otras elecciones.

Se levanta la sesión,

Se levanta la sesión a las 11.42 horas.

81a. SESION PLENARIA

Celebrada en Flushing Meadow, Nueva York,
el martes 16 de septiembre de 1947, a las 14.30 horas

Presidente Provisional..' Sr, O. ARANHA (Brasil).

El PRESIDENTE PROVISJONAL (traducido del
inglés): Declaro abierta la 81a, sesión de la
Asamblea General.

4. Informe (le la Contiaión de Verifi(;8ción
de Poderes

Sr. ADL (Irán) (traducido del francés): La
Comisión de Verificación de Poderes, establecida
por la Asamblea General en su segundo período
ordinario de sesiones, en la sesión celebrada el
16 de septiembre de 1947 en Flushing Meadow,
para informar respecto de los poderes de los
representantes, se reunió el 16 ,ie septiembre de
1947, bajo mi presidencia. o

La Comhión estaba compuesta de los represen­
tantes de Bolivia,1 Checoeslovaquia~ Honduras,
Irán, Noruega~ Nueva Zelandia, Polonia, el Reino
Unido y Siam.

La Comisión examinó los documentos de los
55 Estados Miembros, que le fueron sometidos
por la Secretaría. Comprobó que las credenciales.
de los representantes de los Gobiernos de 35
Estados lvIiembros satisfacían plenamente las disM
posiciones del articulo 20 del reglamento provi­
sional de la Asamblea General, a saber: AlgenM
tina, Australia, Canadá, Cuba, Checoeslovaquia,
Chile, Dinamarca, Egipto, El Salvador, Estados
U nidos rle América, Filipinas, Francia, Guate­
mala, Haití, Honduras, India, Irak, Irán, Liberia,
Luxemburgo, México, Nicaj~agua, Noruega,
Nueva Zelandia, Países Bajos, Reino Unido,
República Dominicana, República Snciatisti\ SOM
viética de Ucrania, Siam, Suecia, Turquía, Unión
Sudafrk~!r;.;a, Uruguay, Venezuela, Yugoeslavia.

Quince Estados Miembros presentaron credert"
ciales provisionales, a saber: Afganistán, Bélgica,
Bolivia, Brasil, Costa Rica, China, Ecuador, GreM
cía Panamá, Paraguay, Perú, Polonia, República
So~ialista Soviética de Bielor:r"~~a, Siria y Unión
de Repúblicas Socialistas Sovietícas.

• ,1 Con la autorización del Ptesidettte Provisiort¡tl, Bo·
livia teetrtplaz6 a Chile ~n la Comisión. .
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Los siguientes Estados no presentaron creden­
ciales: Arabia Saudita, Colombia, Etiopía, Islan­
dia, el LíbauC); sus delegaciones nos han infor­
mado que esos documentos han sido expedidos.

La Comisión examinará, en el momento opor­
tuno, las credencia1es definitivas de los repre­
señtantes de los Estados enumerados anterior­
mente, que han presentado credenciales provisio­
nales, y examinará también las credenciales que
todavía no han llegado. La Comisión propone que,
entretanto, estos representantes asistan provisio­
nalmente con los mismos derechos que los demás,

El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
inglés): En vista de qhe no hay objeciones al
informe de la Comisión de Verificación de Pode­
res, se considera aprobado.

5. Elecc.ión del Presidente del segundo
período de sesiones

El PRESIDENTE PnovIsIoNAL (traducido del
inglés).! La Asamblea procederá ahora a la elec-,
ción de un Pl'esidente que presidirá sus delibera­
ciones dur:mte este período de sesiones. De
acuerdo con el artículo 26 del reglamento provi­
sional, el Presidente continuará en funciones
hasta el fin del período de sesiones en que es
elegido. De acuerdo con el artículo 82, la elección
se realizará por voto secreto. Las cédulas van á
ser distribuidas ahora y se ruega a los Miembros
que eS1:ribau en ellas el nombre del candidato
elegido por ellos para el cargo de Presidente.

A invitación del Presidente Provisional, el Sr.
Hagglof (Suecia) y el Sr. Entezam (Irán) actúan
como escrutadores.

Se proctlde a votación secreta. Toman parte en
ella 55 Miembros, que emiten 55 votos válidos.
Para ser elegido se necesita una ma~'orla simple
de 28 votos.


